“EL FRUTO DEL PERDÓN”

A Ibn Saud, el primer rey de Arabia Saudita ( 1922-1953) se le tuvo como un hombre ecuánime y justo.  Una mujer fue ante él una vez reclamando venganza contra el hombre que había matado a su esposo.  El culpable se hallaba subido a una palmera, cortando cocos cuando resbaló y cayó del árbol yendo a caer encima del esposo de la mujer, y lo mató.


-¿Fue la caída intencional?  ¿Eran enemigos? – preguntó el rey a la mujer.


-No  -respondió la mujer a ambas preguntas, pero seguía demandando el precio de la sangre que le correspondía según la ley.

· ¿En qué forma quieres ser compensada? – le volvió a preguntar el monarca?

Para su consternación, la mujer pedía la cabeza del culpable.  El rey trató de disuadirla, mostrándoles que como viuda iba a necesitar más el dinero que le ofrecían, dado que su esposo ya no iba a poder sostenerla.  Exigir vida por vida no iba a beneficiar a nadie, menos a ella y a sus hijos.   Pero la mujer obcecada con el deseo de venganza no quería escuchar.

Ibn Saud reflexionó un momento y después dijo:

· Es tu derecho pedir compensación y tienes también el derecho de pedir la vida del culpable.  Pero sólo yo tengo la autoridad de decidir cómo se va a llevar a cabo la ejecución.  Lleva a este hombre a la palmera donde murió tu marido, que lo aten allí.   Tú, súbete a la palmera y déjate caer sobre él.  De esa manera le quitarás la vida y te vengarás.

El rey hizo una pausa y agregó:

· O quizá prefieres mejor recibir el dinero que te corresponde.

La viuda aceptó el dinero.

Todos hemos sufrido daños e injusticia alguna vez.  Cuando esto sucede, ¿Cómo reaccionamos?


El mundo clama por venganza y revancha.  Pero la venganza termina dañándonos a nosotros más que a nadie.   Si escuchamos cuidadosamente oiremos en medio de nuestros gritos de enojo, la voz calmada de Cristo que nos dice:    “Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen y orad por los que os ultrajan y os persiguen”. 

La Biblia nos habla de un personaje que tiene un gran parecido con Jesucristo, es un tipo de Jesucristo.  Este personaje se llama José:

LEAMOS:   Génesis   50:  15- 21

De este pasaje podemos sacar algunos principios:

1.   ALGUNAS VECES TENDREMOS LA OPORTUNIDAD DE PAGAR MAL POR MAL:

Se dice comúnmente que la vida da muchas vueltas:

Hoy estamos en un lugar, mañana en otro. 

Ayer estábamos trabajando,  hoy estamos jubilados. ( pero trabajando más)

Hoy nos reímos, mañana sufrimos.

Hoy no tenemos nada, mañana tampoco.

Ayer éramos solteros,  hoy estamos oprimidos.

Es cierto.   La vida da muchas vueltas.

Pero alguna vez, en uno de esos cambios repentinos, tendremos la oportunidad de aplicar lo que podríamos llamar, según nuestro criterio:  “La ley de la compensación”, “la gran oportunidad”, “la dulce venganza”, o como usted quiera.

Sansón la tuvo con los filisteos. (Jueces 15: 3-5 y 16: 28-30),  David la tuvo con Saúl, (1 Samuel 24: 4-7), Jacobo y Juan pidieron esa oportunidad al Señor, ( Lucas 9: 52-55), Pablo la tuvo con Marcos, (Hechos 15: 37-40),  Filemón con Onésimo.( Filemón 1: 12)   Y en este pasaje que leímos José, aparentemente,  vuelve a tener esa oportunidad con sus hermanos.


A:    ALGUNA VEZ TENDREMOS LA OPORTUNIDAD PARA VENGARNOS:   (v. 15)


Venganza es un daño o agravio infligido a alguien como respuesta o satisfacción a otro recibido de él.

El caso de José es muy particular:


Ya no está Jacob.   Jacob era el padre de José y de sus hermanos.  Pero ahora, Jacob había muerto y según el pensamiento de ellos, era el tiempo justo para la venganza. ¿Por qué no hacerlo antes?.    La razón para ellos es lógica:  José había aguardado con paciencia el momento de la partida de su padre.  Estas son conclusiones de ellos.

Pero de alguna manera, el pensamiento “chueco” de los hermanos nos enseña algo muy importante:   Según sus hermanos, José no se había vengado de ellos por la presencia física de su papá.

I:   La presencia de los padres debe infundir respeto: 

Sus hermanos sabían que José, sí honraba a su padre.   No como ellos lo habían hecho. Suponían que la sola presencia de la figura del padre era razón suficiente para que José demostrara todo su respeto, aunque quisiera “despescuezarlos”. Jacob ya era una persona mayor y hubiera sufrido grandemente al ver a sus hijos recibiendo un castigo, aunque merecido, siempre doloroso para él.   Sus hermanos también sabían que José no sería capaz, por ningún motivo,  de causarle dolor o aflicción a su querido padre.    

Que bueno que exista ese pensamiento en la mentalidad de los hijos, que haya respeto por la sola presencia de los padres.  Aunque estos sean como sean,  aunque tengan errores, aunque “metan la pata”,  el hijo siempre debe respetar la presencia de sus padres.    Cuidar sus actitudes, cuidar hasta su boca para honrar a sus padres. Cuidar el tono de voz cuando se habla, la manera de decir las cosas.   Parecería que esto es especial para los jóvenes que tienen sus padres.  Pero hay una implicación más especial.

Y esta implicación es para nosotros al saber y reconocer que la presencia de nuestro Padre Celestial es permanente en nuestra vida. Que su Espíritu Santo mora en nosotros.  ¿Cómo deberán ser nuestras actitudes y como debemos ser en general para agradarlo a él?     Podemos obedecer su Palabra:

Efesios 4: 29

Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca...

Efesios 4: 30
Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios....

Efesios 4:31
Quítese de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia.

(PODEMOS PEDIRLE A DIOS SU PERDÓN Y SU AYUDA EN ESTE MOMENTO)

Pero la oportunidad de pagar mal por mal, siempre llega y con esto más:

B:   SIN OBSTÁCULOS Y CON BUENAS RAZONES ES MUY FÁCIL LA VENGANZA:

La presencia de Jacob, según ellos, era un obstáculo para que José tomara venganza. Pero ahora había muerto.  Ya no existe ese obstáculo. Ahora podía aplicar una ley natural:   “Ojo por ojo, diente por diente”,   o decir,  “El que ha hierro mata no puede morir a sombrerazos”,  Y José lo podía aplicar humanamente, con toda justicia por las siguientes razones:


Las buenas razones abundan:

37:4
Sus hermanos le aborrecían y no podían hablarle pacíficamente.

Esto incluye gritos, maltratadas, agresión verbal y de repente corporal.


37:8
Y le aborrecieron aún más a causa de sus sueños y sus palabras.





Y ellos están cumpliendo los sueños que José les contó.

37:11
Sus hermanos le tenían envidia.




El trato de los padres sin duda influía en esto.

37:18
Conspiraron contra él para matarle.




Esto ya es el “progreso del rencor”.

37:20
Matémosle y echémosle en una cisterna y diremos a nuestro padre una gran mentira..

37:27
Venid y vendámoslo a los Ismaelitas.    Lo hicieron por 20 piezas de plata.


(2 piezas para cada uno.)    Benjamín no estaba con ellos.


37:35
Causaron gran dolor a su padre.





Casi lo peor de todo.


42:21
Vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba y no le escuchamos.





Esto lo confiesan más tarde.


HABÍA PASADO 11 AÑOS COMO ESCLAVO Y 2 AÑOS EN PRISIÓN.

¿TENÍA BUENAS RAZONES JOSÉ PARA VENGARSE DE SUS HERMANOS?







¿“Qué dicen los de arriba”?

Repito:

¿TENÍA BUENAS RAZONES JOSÉ PARA VENGARSE?       

Si su opinión es que “SÍ”, llame al 2 54 24 55,


Si opina que “NO” llame al 2 54 24 56.


Nosotros también, muchas veces, tenemos buenas razones para devolver el mal que nos han hecho. (Aunque no tengamos los medios a la mano. )¡Cómo quisiera encontrarme con los que le robaron el carro a mi hija Azucena! Siquiera para maltratarlos.( Y después volver a pedir perdón a Dios), ¡ O con los ingratos ladrones que le robaron el pick up al hermano Esaú!  ¡Los responsable de atropellar a la hermana Zemira y no pagar ni siquiera económicamente el daño que hicieron”. ¡  ¡O los que han asaltado a tanto hermanos nuestros para robarles sus celulares!  O a mi hermano que se llevó mi Diccionario Bíblico Ilustrado de mi oficina. 1Qué buenas razones tenemos para devolver mal por mal!.  Un querido hermano de nuestra iglesia me contó que antes de subir al bus, esconde su dinerito y aparta quince quetzales por si asaltan el bus, porque esto es bastante seguido.  Pero ahora si ya le dio pena, porque dice que una vez, en un asalto, uno de los ladrones le dijo al otro ladrón.    Vos, registrales los zapatos a estos, porque ya se están volviendo mañosos y esconden nuestro dinero”.

 Y cuántos casos más que nos han molestado, enojado y alterado nuestra manera de vivir.  Tenemos buenas razones. Pero es interesante ver que hace José, ahora que tiene la oportunidad.

La pregunta es ¿QUÉ HIZO JOSÉ?

2.
SIEMPRE TENDREMOS UNA MEJOR OPCIÓN QUE LA VENGANZA:


Dice en Romanos 13:21  :  “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal”..  
El sufrimiento, por injusto que sea, puede desarrollar en nosotros un carácter firme y una profunda sabiduría.     

José podía escoger entre varias opciones.  Una de ellas era perdonar.   Y sus hermanos le van a pedir nuevamente que les otorgue el perdón y lo hacen de una manera especial.

A:
EL PROCESO DEL PERDÓN REQUIERE ACCIONES CONCRETAS


Fíjense en lo que hacen sus hermanos:


I:   TOMAN LA INICIATIVA:


No creían que José ya los había perdonado. Creían, según ellos, que el problema no se había resuelto aún.    V. 15   La preocupación de los hermanos era saber que iba a hacer José ahora. Y mejor van a buscarlo para hablar con él.


II:   TIENEN UNA ESTRATEGIA:

v. 16 
Para pedir perdón sus hermanos apelan al recuerdo de su padre.  Quieren ellos que José esté bien sensible a su petición.  Emocionalmente preparado con el recuerdo de su padre.  Y ellos le piden que les perdone por su maldad y por su pecado.


III:   RECONOCEN SU ERROR:

v.  17   Reconocen que hicieron mal y lo confiesan ante José


IV:   EXPRESAN SU ARREPENTIMIENTO:

v. 18  El arrepentimiento era sincero y José lo había notado.  

Y es una buena manera hermanos:    Cuando sintamos que algo está mal en nuestra vida, debemos tomar la iniciativa para arreglarlo, y como estrategia contarle primero el problema a nuestro Dios para escuchar su consejo. Debemos apelar al nombre de nuestro Padre Dios, que es sobre todo nombre e ir en el nombre de Él.   Debemos reconocer nuestro error, y de verdad expresar nuestro arrepentimiento.   Hay cosas que hemos hecho y que se han quedado así.   Siempre es buen momento para arreglar las cosas.

3. LA MEJOR OPCIÓN, SIEMPRE VIENE DE DIOS:

Fíjense en lo que hace José:

v. 17  “José lloró mientras hablaban”.  Probablemente sus lágrimas se debían al hecho de que ya les había perdonado  ( 45: 4-8 )  y ellos estaban siendo incrédulos.

A pesar de que José era el que mandaba en todo Egipto, después del Faraón, siempre reconoció su verdadera situación ante Dios.  En su respuesta, demostró de nuevo que tenía un enorme entendimiento de la providencia divina.   Por esa razón  nos enseña que:

A:
NUESTRA DECISIÓN ESTÁ AFECTADA POR NUESTRA RELACIÓN CON DIOS:

v.19
José toma la decisión de perdonarlos. José sabía quien mandaba, quien era el dueño de todo y quien tenía el control de todas las cosas.   Al estudiar la vida de José, nos damos cuenta de que era realidad lo que dice la Palabra: “Jehová estaba con José” y eso basta.   Además al interpretar sueños, José “reconocía que Dios era el que daba las interpretaciones”, y el mismo Faraón reconocía que en José “estaba  el Espíritu de Dios”.   Y José sabía que aunque él estuviera en una alta posición, Dios siempre estaría muy por encima de él.   Su decisión fue afectada por su relación con su Dios.

Esto significa que los más importante en todo es una correcta relación con Dios.   José no sabía de la Ley de Moisés, ni había leído los Salmos, no sabía de memoria 1 Corintios 13, ni sabía nada del Nuevo Testamento, pero eso no era LO QUE IMPORTABA,   Lo realmente importante para José era una correcta relación con el Dios soberano del universo, el Dios que habían conocido sus Padres.  Su vida no era TEORÍA,  Su vida era una verdadera PRÁCTICA.    
CONOCÍA A SU DIOS, Y ESO LE BASTABA.

¿Cuánto conocemos a nuestro Dios?   Recuerde,  No es religión,   es Relación.  Nuestras decisiones deben ser afectadas por nuestra relación con Dios.   Así que tengamos una buena relación, porque tendremos que tomar muchas decisiones.


No es suficiente aprender historias de la Biblia o textos de memoria.  Debemos cultivar una estrecha relación con nuestro Dios y esto solo se logra conociendo a Jesucristo de una manera personal.    Es vivir dependiendo de Él.   Confiando en Él.   En medio del problema, ver en Jesucristo la solución..

Cuando un problema se ha solucionado, podemos disfrutar con toda alegría del fruto. Un problema no resuelto nos limita. 

B:  UNA BUENA DECISIÓN SIEMPRE LLEVA FRUTO:

José sin duda en su corazón ya había perdonado a sus hermanos, pero ahora tiene la oportunidad de volver a confirmárselos y demostrarles que eso es una realidad y no solo de palabra.


Ahora que José ha perdonado tiene la libertad de aplicar una nueva ley.  La ley del amor. Todo lo que ha pasado, Dios lo ha permitido con un propósito y ahora lo que ellos pensaron para mal, Dios lo ha encaminado para bien, para mantener con vida a mucho pueblo.
A José le nacieron dos hijos y los nombres que les dio son una expresión de su profunda fe en Dios y de que había comprendido el motivo de sus experiencias. Al primogénito le puso MANASES, que quiere decir “el que hace olvidar”. Claramente estaba pensando en lo que había sufrido con sus hermanos y en los contratiempos en Egipto.   Nombró al segundo EFRAÍN, que significa “fructífero”.  Él mismo expresó el significado cuando dijo:  “Dios me hizo fructificar en la tierra de mi aflicción”.

José realmente había perdonado a sus hermanos.  Perdonar es olvidar.

José les dice que no tengan miedo.  Que saquen toda duda de ellos. Él les ha perdonado..   Y les demuestra su amor sustentándolos a ellos y a sus hijos.   Que buena manera de demostrar amor!   Él tenía los recursos, pero sabía que era por la voluntad de Dios y los compartió con ellos y sus familias.
José los consoló y les habló al corazón.  Ellos ya no tuvieron temor.  Ellos supieron que José les había perdonado.   Donde hay amor, todo es transparencia.

Si perdonamos,  podemos disfrutar de dar y recibir amor.  Si no perdonamos, tenemos un gran obstáculo para experimentar un verdadero amor.  


Tal vez a nuestros padres o tal vez a nuestros hijos.


Quizás en nuestra relación de esposos.


De repente en nuestra relación de hermanos en nuestra congregación.

El que pide perdón, demuestra que es un persona que se está dejando guiar por el Señor. El que da el perdón, demuestra que ama al Señor, porque es obediente.

Si esta mañana, tenemos algo que arreglar en nuestra vida.  Es el momento.  La oportunidad que nos da Dios.    Aprovechémosla.    Ore al Señor y pídale que esta oportunidad, sea para darle a Él la Gloria y la Honra.      Y hágalo.   Tome la iniciativa.  LAS COSAS VAN A SER MEJOR.  PORQUE SE VA A PODER EXPERIMENTAR EL VERDADERO AMOR.


Y si alguna persona no ha experimentado el amor de Dios,  es porque no ha buscado su perdón.   

¿Quiere usted conocer el amor de Dios?

Dice la Palabra que “Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo único, para que todo aquel que en Él crea, no se pierda sino que tenga vida eterna”.   Dios no quiere que usted se pierda.  Por esa razón envió a Jesucristo a morir por usted y por mí.  Debe pedirle perdón a Dios por las faltas en su vida, reconociendo su pecado   Y Dios le va a perdonar y le va a recibir como hijo. Esto se logra recibiendo a Jesucristo como Salvador personal.    Dice San Juan 1: 12   “Más a todos los  que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio la potestad de ser llamados Hijos de Dios”.  Usted puede ser un hijo de Dios.   Recíbalo en su corazón y crea en su nombre.

